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Quisiera contaros para admi rac ión de 

todos y vergüenza de a lgunos, el va lo r 

que en los últ imos combates de media­

dos de febrero se der rochó . Os diría de 

aquel Cap i tón que h izo d isparar a las 

baterías a sus tr incheras propias antes 

que retroceder, de aquel Of ic ia l que 

tuvo a raya al enemigo con su pieza 

d isparando a cero, al j e f e que luchó 

cuerpo a cuerpo, de aquel suboficial que 

solamente con un puñado d e val ientes 

soldados sostuvo una posición de supre­

ma impor tanc ia y, sobretodo^ de los que 

con generos idad g lor iosa of rec ieron su 

v ida en plena ardoros idad juveni l y sus 

cuerpos y su sangre en holocausto a 

Dios y España. 

. Más como el lo es imposible de enume­

rar ya que por más cuart i l las que l lenara 

no lograr ía enteraros de toda la g lor ia 

que se han cubier to nuestras armas, os 

diré solamente de un sublime acto que 

estoy muy convenc ido que os será sufi­

cientemente elocuente, para daros una 

idea exacta de que tenéis aquí camora-

das que no solo saben luchar haciendo 

eco ante el mundo del va lo r de nuestra 

raza , sino que saben morir a f in dé que 

• su semil la siembre cosecha nueva. 

De la Ga l i c ia marinera y campesina, 
su estatura media , su edad rozar ía a los 
vent ic inco años, su sonrisa jov ia l para 
todos, su nombre Manue l Bau. Era chófer 
ya en la guerra de España en la que en­
galanóse con la g lor iosa estrella de A l fé ­
rez Provisional. Terminada la Cruzada 
de l iberac ión asciende a Teniente. Abier­
to el Banderín de Enganche, se alista a 
la División Española de Vo luntar ios , más 
no puede ir de Of ic ia l . N o se molesta 
por e l lo , un mes después con nombre 
supuesto se hal la en Rusia de simple sol-
d o d o d iv is ionar io . 

En los combates de mediados de fe­
brero se encuentra en pr imera línea pre­
cisamente en la compañía del g lor ioso 
Capi tón Portóles que fué. La art i l lería y 
los morteros hacen más que imposible el 
paso en los ya de por si, intransitables 

» trincheras... mas hay que cursar un parte 
y es necesario un vo lun ta r io . Se preven 
los pel igros a que se expone.. . 

Es nuestro héroe el que se ofrece... 

Más tarde hab iendo o ído un leve que­

j ido sale el Capi tón de su chavo la y en­

cuentra f rente así una mono tensa ofre­

c iendo un sobre; su rostro está sonriente, 

sus ojos d i la tados miran ansiosos la 

puer ta, su cuerpo está dest rozado e in­

móv i l . Un camino de sangre v iene de 

unos metros más a l lá . Un mor terazo ha 
te rminado con su preciosa v ida . 

Cumpl ió al estilo crist iano de la Falan­
ge hasta lo excelso. Prestó a la Religión 
y a la Patria su úl t imo servicio en el que 
le acompañaron su sonrisa y su entusias­
mo característicos. 

Su a lma se fué a la eterna guard ia y 
su cuerpo h izo f lorecer una nueva Cruz, 
f lo r que España siembra en esta so ledad. 

Y aquí cont inua la guard ia montada 

frente al comunismo a pesar de todo . -

JAIME Y I Ñ A L L O N G A BORRELL 
Frente dei Este europeo, marzo 1943. 

Y el eco repercuhó por el ámbi to de 
los espacios... ¡A le luyo! gr i taban los án­
geles y serafines con voz de oro. . . ¡Ale­
luya! c lamaban los ar royos y las fuentes, 
los océanos y los ríos, los campos y los 
árboles, los pojaros y las flores... ¡A le luya! 
repetían los hombres apar tando de si las 
congojas y los resquemores... y el eco 
volvía tr iunfante de su cruzado de amor 
y de paz.. . 

Las mejores galas de los más modestos 
aqui latan el t r ibuto de a legr ía por el re­
surgimiento del márt i r que depuso en 
favor de los hombres el p rec iado tesoro 
de su sufr imienlo. 

M, aiaDansmos pórticos 
Cuando existen ingenio y t raza pero 

fa l tan inspiración y asuntos, no debe 
darse el poeta por venc ido y tiene otros 
recursos que le pueden evi tar oser en la 
imi tación o en lugar común. Con pala­
bras hábi lmente combinadas y dispues­
tas se puede l legar a suplir una ausencia 
de ideas. Ello ocurre, generalmente, en 
períodos de decadenc ia l i terar ia, al f inal 
dé etapas espirituales, cuando el escritor 
de menta l idad mediana no t iene nada 
que decir ni pensamientos or iginales que 
expresar. Con la poesía se pueden hacer 
verdaderas f i l ig ranas formales, o sea 
composic iones en las cuales el méri to no 
estr iba en el conten ido sino en su aspec­
to ex terno, incluso grá f ico a lguno a ve­
ces. Siete siglos antes de que naciera A-
pol l insie, se a lboro tó a la gente sesuda 
con sus cal igramas, un f ra i le de Ripoll 
componía en latín unos versos en fo rma 
de estrellas o de radios que part ían de l 
centro del poema 'y que ofrecían la part i ­
cu lar idad de poder leerse en todas direc­
ciones. N o puedo ofrecer muestra de 
ellos porque las modernas l inot ipias no 
pueden t razar los versos que entre 1150 
y 1180 escribía el buen fra i le r ipol lés, cu­
y o nombre ignoremos aunque sabemos 
que estaba enamorado según nos comu­
nica en sus compl icados poemas. 

N o hera cosa nueva: En el siglo |X ot ro 
monge l lamado Hugba ldo de Saint 
A m a n d , para celebrar la g lor ia de Carlos 
el Ca lvo no se le ocurr ió cosa mejor que 
dedicar le un poema encomiást ico en ala­
banza de la calv ic ie, compuesto de 135 
exómetros, que ofrecía la par t icu lar idad 
de estar escrito exclusivamente con pa­
labras que empiezan con la letra ce. 

Empieza: 

Carmina clarisoñao calvis cántate camoense 
comeré condigno conabor cormino calvos... 

Y así 133 versos más. Aún más habi l i ­
dad necesitó o t ro poeta de la misma é-
poca que se empeñó, y lo consiguió, es­
cr ibir un la rgo poema cuyos versos po­
dían ser leídos tanto de izqu ierda a dere­
cha como de derecha a i zqu ie rda , como 
aquel d icho castel lano «Dábale a r roz a 

la zor ra el abad» . Bastan, como muestra, 
los dos versos siguientes: 
Signa, te signa , temore me tangis et angis, 
Roma l ibi súbito motibus ibit amor 

Aunque tan notables como los ejem­
plos ci tados, f ruto de largas horas de o-
cio y de aburr imiente , en nuestra l i tera­
tura hal lamos algunas muestras de mala-
barismos de este género. Uno de los 
más conocidos y al p rop io t iempo de los 
menos compl icados, es la novela de 
Francisco de Navar re te y Ribera «Los 
tres hermanos», de una extensión un po­
co menor a las ejemplares de Cervantes 
que ofrece la par t icu lar idad de estar es­
crita sin el uso de la letra a. Lo cur ioso 
de la novela son las combinaciones, alu­
siones y alegorías a que a de recurr i r el 
bueno de Navar re te para no emplear 
palabras en cuya composic ión entra la 
pr imera letra del a l fabe to , cuando se ve 
precisado hablar de mujeres. Estas son 
l lamadas constantemente «sol» «dueño 
mío», «querubín» y otros p i ropos por el 
estilo, todos del género mascul ino para 
esquivar en ellos y en sus art ículos, de­
mostrat ivos y adjet ivos la abor rec ida le 
tro a. 

En poesía las posib i l idades son mayo­
res y fáci l sería fo rmar una anto logía de 
poemas escritos en los siglos XVI y XVII 
con par t icu lar idades curiosas en el as­
pecto señalado. Hasta escritores de g ran 
categor ía, como f ray Luis de León, por 
e jemplo, ded icaron sus desvelos a com­
posiciones de este t ipo. A l autor de «Los 
nombres de Cristo» se atr ibuye un sone'-
to «en eco», pr imor muy f recuente en su 
época en el que las últ imas sílabas de 
cada verso, v ienen a ser el eco de las 
anteriores (así; «Mucho a la Majestad sa­
g rado agrada, - que at ienda a quien está 
el cuydado dado, - que es el reino de acó 
prestado estado, etc.) 

Juan Diez Rengifo, autor del «Arfe 
poét ica castel lana» (1592) nos da una 
muestra de su prop ia cosecha, de soneto 
re t rog rado , o sea aquel cuyos versos 
pueden ser leídos del revés, pa labra por 
pa labra , y fo rmar sentido y r imar por 
añad idura . Comienza así: 

Los siglos, con sus advers idades, sus 
concupiscencias y sus real idades han es­
tablec ido la ruta que el género humano 
ha de segir sin inhibirse, de satisfacer en 
su misión de pecadores, los joyeles de la 
sabiduría conque el Creador o to rgó a 
sus hijos para que le sirvieran y amaran 
en esta v ida para después gozar lo en la 
plenitud de su espíritu en la g lor ia eterna 
del cielo. 

En lo más recóndi to del corazón de los 
hombres y de los pueblos germina es­
p lendoroso el a l iento perecedero de las 
palabras d iv inas, y estas en sufragio in­
v io lab le se remontan a las alturas para 
acompañar la ascensión del Señor y 
l lenar las vacuidades de los espacios 
siderales con el gr i to magníf ico y pujante 
de ¡Ale luya! ¡Ale luya! ¡A le luya! 

Amémonos los unos a los otros en 
cumpl imiento al precepto establecido por 
Aque l que supo amarnos tanto. A m é m o ­
nos sin reparo , sin dist inciones, sin d i fe­
rencias, sin anomalías, sin resabios, sin 
convencional ismos. Amémonos por el 
impulso generoso de nuestros corazones, 
como hermanos de un mismo ideal como 
hijos de un mismo padre a r rancando 
para siempre de nuestras reminiscencias 
el lastre de la incomprensión, del egoís­
mo, de la p recoc idad mal o r ien tada, de 
los zaf ios intereses terrenales, todo el lo, 
mater ial de del incuencia de Satán. 

Amémonos porque hoy ha resucitado 
el Seíior. Levantemos nuestra mirada al 
azul l impio y suave, l leno de promesas 
y de amores, de nuestro cielo y, mensa­
jeros de una paz que hoy no es compor-
t ida, roguemos para que el cauce de las 
leyes div inas vuelva a los hombres cuer­
dos y puedan gr i tar todos las palabras 
de r i tua l , y para que por los siglos de los 
siglos el amor sea el estandarte de los 
hombres. 

Señor, nosotros te decimos ¡Aleluya! 
¡A le luya! ¡Ale luya! 

MONTSERRAT. D A L M A U QUINTANA 

Sagrado redentor y dulce esposo, 
peregr ino y supremo rey del c ie lo, 
camino celestial, f i rme consuelo, 
a m a d o sa lvador , Jesús gracioso.. . 

Y le ido al revés: «Esposo dulce y reden­
tor sagrado», etc. 

N o hay que desesperarse, pues, pues 
si la imaginac ión es estéril y si nó se da 
con temas or iginales; mientras se tenga 
hab i l i dad y t iempo sobrante se pueden 
escribir cosas notables. El e jemplo de 
Hugba ldo de Saynt A m a n d puede ser se­
gu ido y su esfuerzo superado; pocos 
poetas como él t ienen la suerte de poder 
ser citodos diez siglos después de haber 
v i v ido . 

MARTÍN de RIQUER 
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La CASA ARIMANY, procurando la mayor coTnodiaaa de sus ^ 

Client es t ha instalado una nueva ÍS ec cion de ± erjum e ría • 

:• « i M'U ella encon trará extenso surtido de todo lo nec ecesario para su aseo persona I 

m 
Plaza Maluquer y Salvador, 8 - Teléf. 235 
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